
Cerro de los Ángeles, Getafe (España) 1919 - 2019

RUBÉN HERRAIZ
En el número anterior veíamos cómo 
las apariciones de Paray-le-Monial 
abrían a Europa a la espiritualidad del 
Corazón de Jesús. En esta ocasión, 
miramos a nuestra querida España del 
siglo XVIII, donde encontraremos 
cómo la vida de un joven estudiante 
jesuita será luz para nuestro país y 
para el continente americano.

En la Tierra de Campos, en el Co-
legio San Ambrosio de Valladolid, 
el novicio Bernardo Francisco de 
Hoyos descubre esta espiritualidad 
gracias a un buen amigo suyo, y nos 
dice: “Yo, que no había oído jamás 
tal cosa, empecé a leer el origen del 
culto del Corazón de Jesús y sentí en 
mi espíritu un extraordinario movi-
miento, fuerte, suave y nada arreba-
tado ni impetuoso, con el cual me 
fui delante del Señor Sacramentado, 
para cooperar cuanto pudiese a la ex-
tensión de su culto”. 

Muy pronto comprende Bernardo 
el carisma especialísimo al que el 
Señor le llama. Él le concede distin-
tas gracias místicas, acompañadas de 
noches y oscuridades muy intensas, 
hasta que, el 14 de mayo de 1733, 
éstas llegan a su culmen: “Pidiendo 
esta fiesta para España me dijo Jesús: 
Reinaré en España, y con más vene-
ración que en otras muchas partes”. 
Enseguida reúne a varios compañeros 
suyos que le ayudan a extender esta 
espiritualidad por todo el país, llegan-

do incluso al príncipe, futuro rey Fer-
nando VI. 

La Gran Promesa que recibe el pa-
dre Hoyos es el comienzo de lo que 
celebraremos en este año jubilar. Son 
las mismas palabras grabadas en el 

Bernardo de Hoyos, luz  
para España y para América

Sus heridas nos han curado
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monumento del Cerro de los Ángeles. 
Además, su vida conforma un precio-
so ejemplo para los seminaristas y los 
sacerdotes. Que con su intercesión, 
nos ayude a entrar en el Tesoro escon-
dido del Corazón del Señor.



l corazón humano anhela el cumplimiento de promesas. Su 
deseo le abre de manera permanente al don de verdad, bien y 
belleza que lo que le rodea promete. La historia de salvación 
que Dios realiza con los hombres es también un permanente 

coloquio de promesa y cumplimiento. Las promesas hechas a los 
antiguos padres se han cumplido en nuestro Señor Jesucristo. Su muerte y 
Resurrección son promesa renovada de la plenitud de su Reinado.

El corazón humano está herido porque escuchó la falsa promesa del 
tentador y, desde entonces, su deseo de libertad, de amor y de gozo cae 
en la trampa de las falsas promesas. Esta herida es curada por otra herida, 
la del corazón del Único que promete la redención y en su cumplimiento 
desborda todo lo que el hombre pueda esperar.

El joven Bernardo Francisco de Hoyos experimentó el amor de Dios 
de una manera inefable estudiando una devoción para él desconocida: 
el culto al Sagrado Corazón de Jesús; sintió, además, como llamada el 
deseo de extender esa devoción en España. El 14 de mayo de 1733 en 
Valladolid, en la acción de gracias de la Comunión, este joven estudiante 
jesuita escucha en su interior una promesa: “Reinaré en España y con más 
veneración que en otras partes”. 

Inmediatamente, se consagra al Corazón de Jesús, en la fecha (viernes 
posterior a la octava del Corpus) que será establecida como día de la fiesta 
litúrgica por Pío IX en 1856. La devoción se extiende entonces por España, 
Filipinas e Hispanoamérica, la España referida en la promesa de 1733.

En otro mes de mayo, casi dos siglos más tarde, en el Cerro de los 
Ángeles, España es consagrada al Corazón de Jesús por el rey Alfonso 
XIII en una época de auge del Reinado social de Cristo. La consagración 
de España forma parte de una serie que comienza en Ecuador en 1874 y 
llega, hasta ahora, a Perú en 2016.

La consagración de una nación invita a sus ciudadanos a hacerla fecunda 
consagrándose a su vez y llevando el amor que brota del Corazón traspasado 
a la vida social y pública. Renovar en 2019 la consagración de España al 
Corazón de Jesús es una propuesta a entrar en el dinamismo de promesa 
y cumplimiento y así salir a la plaza pública y comunicar la alegría de la 
misericordia y hacerla eficaz en el ejercicio de la caridad política y las obras 
de misericordia, y, de esta manera, ofrecer a nuestros contemporáneos el 
cumplimiento de la promesa que está inscrita en el corazón de cada hombre 
por el mismo hecho de haber sido llamado a la vida. 

JUAN 15, 9-15

“Como el Padre me ha 

amado, así os he amado Yo; 

permaneced en mi Amor. Si 

guardáis mis mandamientos, 

permaneceréis en mi Amor, lo 

mismo que yo he guardado los 

mandamientos de mi Padre, y 

permanezco en su Amor. 

Os he hablado de esto para 

que mi alegría esté en vosotros, 

y vuestra alegría llegue a 

plenitud. 

 

Éste es mi mandamiento: que os 

améis los unos a los otros como 

yo os he amado. Nadie tiene 

amor más grande que el que da 

la vida por sus amigos. 

Vosotros sois mis amigos si 

hacéis lo que yo os mando. Ya 

no os llamo siervos, porque 

el siervo no sabe lo que hace 

su señor; a vosotros os llamo 

amigos, porque todo lo que he 

oído a mi Padre, os lo he dado a 

conocer”.

E
Promesa y cumplimiento
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AGUA VIVA

VÍCTOR JAVIER CASTAÑO

Para terminar nuestro recorrido por el 
Nuevo Testamento, vamos a fijarnos 
en esta carta, o seguramente homilía, 
que en alguna época se atribuyó a san 
Pablo. Su autor nos presenta a Jesu-
cristo como verdadero y definitivo 
sacerdote, aunque no actuase como 
los sacerdotes del templo. 

El sacerdocio de Jesucristo man-
tuvo cierta continuidad con el del 
Antiguo Testamento, aunque marcó 
una novedad absoluta. Hasta el mo-
mento, el sacerdocio era una capa-
citación para el culto, para ofrecer 
sacrificios y realizar ri-
tos. Con Cristo, pasará 
a ser un sacerdocio del 
corazón. Él nos mues-
tra que lo que agrada 
a Dios no son los ritos 
o las ofrendas, sino las 
disposiciones de un co-
razón que ama.

La Carta a los he-
breos y otros escritos 
del Nuevo Testamen-
to establecen un claro 
paralelismo entre los 
sacrificios rituales del templo y el sa-
crificio de Cristo en la cruz (cf. 1 Cor 
5, 7; Ef 5, 2).  

Así, la Carta a los hebreos anuncia 
la ineficacia de los sacrificios anterio-
res, exteriores y rituales, para limpiar 
el corazón o la conciencia (cf. Hb 9,9; 
10, 30). Por eso han sido sustituidos 
por el verdadero sacrificio de Cristo.

Esta Nueva Alianza se sanciona 
con el sacrificio de un corazón, el 
de Cristo, que por sus actitudes 
agradó a Dios. Sólo el sacrificio 
de este Corazón podía purificar los 
corazones de los hombres (cf. Hb 

10, 11-18); sólo tras haber sido pu-
rificado por el sacrificio de Cristo, 
el hombre puede presentarse ante 
Dios (cf. Hb 10, 19-22). 

La Carta a los hebreos resume en 
dos las cualidades del Corazón de 
Cristo en su sacrificio: obediente y 
misericordioso con los hombres. La 
obediencia en Cristo es una actitud 
continua que impregna cada acto de 
su vida desde el momento mismo de 
su concepción.

El rostro misericordioso se nos re-
trata recordándonos su más alta digi-
nidad, aunque, sin embargo, “seme-

jante en todo a sus hermanos menos 
en el pecado” (Hb 2, 17). El capítulo 
5 llega aún más allá. Presenta a Cris-
to envuelto en nuestra flaqueza y sin-
tiendo compasión del hombre peca-
dor (cf. v. 2). Nos muestra a un Cristo 
verdaderamente hombre, en su situa-
ción más humillada. Recuerda mu-
cho a la agonía de Getsemaní. Cristo 
ha sufrido, ha sentido la agonía, ha 
llegado a la situación más extrema 
de sufrimiento que un mortal puede 
padecer. Como Siervo obediente de 
Yahvé, se ha acercado al hombre para 
cargar con sus crímenes.

Cristo Sacerdote en 
la ‘Carta a los hebreos’

VENID A MÍ

El 16 de octubre de 2013 se inau-
guraba el Aula de Teología desde 
el Corazón de Cristo. En el acuer-
do que permitió su creación, se 
apuntó el deseo de impulsar el es-
tudio y la reflexión teológica des-
de la perspectiva de los Sagrados 
Corazones de Jesús y de María, 

para contribuir en la Iglesia a irra-
diar el Amor de Dios y la alaban-
za de su Gloria.

Gracias a Él, y bajo la sabia y 
constante supervisión de D. José 
Rico, en estos cinco años se han 
ofrecido cuatro jornadas de for-
mación, se ha colaborado en los 
preparativos del Centenario, se ha 
preparado la convivencia y la pe-
regrinación sacerdotal diocesana 
por Francia, se ha asesorado a la 
Biblioteca de Autores Cristianos 
para la fundación de la serie Cor 
Christi, se ha promovido la pere-
grinación diocesana de familias 
por el centenario de Fátima y se 
ha colaborado en la fundación del 
Foro Mariano Diocesano.

CINCO AÑOS DEL AULA 
DE TEOLOGÍA DESDE  
EL CORAZÓN DE CRISTO

JAIME PÉREZ-BOCCHERINI
Director del Aula de Teología  

desde el Corazón de Cristo
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En el grupo escultórico de la Iglesia triunfante, 
a la izquierda, bajo el monumento al Sagrado 
Corazón, se halla el apóstol predilecto de Je-
sús, que en la Última Cena pudo recostar su 
cabeza sobre su pecho y escuchar sus latidos.

VÉANTE MIS OJOSEN TI CONFÍO

Siempre hemos estado unidos al Sagrado Co-
razón en oración y sabemos cómo intercede en 
nuestras vidas y cómo va inundando nuestros co-
razones para la Santidad a la que estamos llama-
dos, que, como dice el papa Francisco, tenemos 
que ser luz en el mundo para poder anunciar que 
Cristo es Camino, Verdad y Vida. Para nosotros 
también tiene mucha importancia el Cerro de los 
Ángeles, en el cual podemos vivir grandes gra-
cias para nuestro noviazgo y para nuestro cerca-
no matrimonio, ya que es el corazón de nuestra 
querida Diócesis. Por eso estamos tan agradeci-
dos de formar parte de la gran familia que es la 
Iglesia, de la cual recibimos tantas bendiciones. 

CENTENARIO DE LA CONSAGRACIÓN 
DE ESPAÑA AL CORAZÓN DE JESÚS

JAVIER ROBLEDANO Y PATRICIA GARCÍA (novios)
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SAN JUAN EVANGELISTA
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